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¿UN MUNDO DIFERENTE? 
LECCIONES EXTRAÍDAS DE 
LAS CRISIS

Tras sufrir un brusco cambio cultural impuesto 
por la pandemia, en 2023 asistimos a una adap-
tación a la convivencia con el virus y a los inten-
tos por volver a la “antigua normalidad”. Sin em-
bargo, un mero retorno a la situación anterior 
a la COVID-19 no es posible ni, según defien-
den algunos, deseable. Por ejemplo, la escritora 
y activista india Arundhati Roy afirmó que “la 
pandemia es un portal”1, o una puerta entre un 
mundo y el siguiente. La “nueva normalidad”, 
junto con las nuevas guerras y conflictos arma-
dos en África, Asia, Europa y América Latina, 

nos han llevado a replantearnos seriamente los 
graves retos humanitarios, sanitarios, medioam-
bientales y económicos que afronta el mundo 
en los últimos tiempos. En cierto modo, nuestra 
nueva realidad ha ampliado las perspectivas de 
la ética y la estética de la solidaridad, del cuida-
do y del pensamiento crítico en el sector cultural 
y en otros sectores, brindando una base sobre la 
que construir un cambio en la sociedad en ge-
neral. 

Las crisis han transformado las agendas políticas 
hacia enfoques más interdisciplinares, innovado-
res y colaborativos que tienen en cuenta pers-
pectivas sólidas y sostenibles. También han reve-
lado la necesidad de contar con herramientas de 
supervisión con mayor capacidad de reacción y 
mayor adaptabilidad para apoyar la formulación 
de políticas en entornos impredecibles. Dichos 
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hallazgos han impulsado a la COSUDE y a sus 
contrapartes a responder rápida y productiva-
mente a los nuevos desafíos mundiales median-
te la financiación de pequeñas intervenciones y 
de programas tanto nacionales como regionales. 
En los tres últimos años, un gran número de in-
tervenciones políticas y proyectos culturales en 
todas las regiones se han centrado en promover 
la alfabetización digital, el acceso a la cultura y 
los fondos de solidaridad. 

Por citar solo algunos ejemplos, la Plataforma de 
Acción Artística y Solidaria (PAKAS) fue creada 
en Honduras por la red de organizaciones cul-
turales del Comité de Centros Culturales, con el 
apoyo de la COSUDE, para ayudar a los artistas 
independientes a superar las difíciles condicio-
nes de trabajo durante la pandemia y llegar a 
un público rural, confinado o socialmente dis-
tanciado. En Bolivia, las contrapartes de la CO-
SUDE pusieron en marcha el proyecto de acción 
social comunitaria “Escultura social contra la 
violencia” para prevenir los casos de violencia 
contra las mujeres y los jóvenes. Con el fin de 
mitigar las consecuencias de la pandemia en 
el sector cultural independiente de Albania, la 
COSUDE financió el proyecto “Transformation 
instead of cancellation” (transformar en lugar 
de cancelar), que promovió la transformación al 
ámbito virtual de las actividades presenciales de 
cinco proyectos culturales regionales y locales, 
brindando apoyo al proceso de documentación, 
producción y publicación de visitas virtuales a lu-
gares que forman parte del patrimonio cultural 
de Albania.

Dichas intervenciones de la COSUDE están en 
consonancia con la “Estrategia de cooperación 
internacional 2021–2024” de Suiza, que reco-
mienda explorar con espíritu innovador las posi-
bilidades que ofrece la transformación digital en 
la cooperación al desarrollo2. Si nos centramos 
concretamente en la transformación digital y la 
innovación, la conclusión de que la pandemia 
ha precipitado en solo tres meses cinco años de 
progreso tecnológico3 constituye una prueba 
clara de que las crisis se convierten en contextos 
idóneos para innovar. Aunque la transformación 
digital del sector cultural se encontraba ya muy 
avanzada antes de la pandemia, la crisis sani-
taria mundial ha acelerado en gran medida su 
expansión, sobre todo en ámbitos que antes de-

pendían de audiencias y visitantes presenciales. 
Con el 89% de los locales culturales parcial o to-
talmente cerrados4, esta aceleración sirvió para 
contrarrestar algunos de los efectos económicos 
más duros de la pandemia, que han revelado la 
fragilidad estructural de las organizaciones cul-
turales. Los confinamientos mundiales obliga-
ron a que la totalidad de nuestras conexiones 
sociales y de nuestro consumo cultural tuviera 
lugar en línea, haciendo de lo virtual una esfera 
aún más pública que antes. La industria cultural 
y creativa se ha convertido así en un campo de 
pruebas para la innovación debido al aumento 
sin precedentes de contenidos culturales y artís-
ticos en el ámbito digital.

Gracias al importante apoyo que la COSUDE ha 
prestado a la cultura mundial en períodos de tur-
bulencias, ya es posible valorar los efectos y con-
secuencias de la transformación digital y la inno-
vación sobre la sostenibilidad del sector cultural. 
Oportunidades y amenazas observadas en rela-
ción con la transformación digital y la innovación 
y su posible evolución futura Tras los drásticos 
cambios de paradigma vividos en el sector cul-
tural, es momento de plantearnos cómo pode-
mos prepararlo para afrontar los retos actuales 
y futuros, y determinar cuáles de esos cambios 
debemos reforzar en el largo plazo. Con propó-
sito de ahondar en la comprensión y aplicación 
de los conceptos de innovación y transformación 
digital de las contrapartes en sus propias organi-
zaciones culturales, la COSUDE distribuyó entre 
ellas una encuesta seguida de un seminario web 
de un día de duración. Pero, antes de presentar 
algunos ejemplos extraídos de la encuesta y del 
seminario web, es preciso contextualizar los con-
ceptos de innovación y transformación digital en 
relación con la cultura como uno de los vectores 
clave del desarrollo.

INNOVACIÓN CULTURAL 
EN EL MARCO DEL 
DESARROLLO

Hasta la década de 1980 el concepto de desa-
rrollo se aplicaba exclusivamente al vector de 
crecimiento económico, cuando la visión “pro-
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ductivista” del desarrollo procuraba maximizar 
los resultados cuantitativos. Al revelarse rápida-
mente las limitaciones de los recursos natura-
les, así como los problemas medioambientales 
derivados de este enfoque, cobró relevancia la 
noción de “desarrollo sostenible”, que esen-
cialmente significaba centrarse en los procesos 
socioeconómicos que permitían a las personas 
satisfacer sus necesidades sin comprometer la 
capacidad de las generaciones futuras para sa-
tisfacer las suyas.

Con el tiempo, se han alcanzado los límites del 
crecimiento, la crisis medioambiental se ha he-
cho patente y la reflexión sobre el desarrollo 
sostenible a nivel local y mundial ha permitido 
comprender que la consideración de sus aspec-
tos económicos, sociales y medioambientales es 
insuficiente. Estas tres dimensiones por sí solas 
no pueden reflejar todas las complejidades de la 
sociedad mundial y, por ello, la cultura se con-
sidera el cuarto pilar del desarrollo sostenible5. 
Su papel se destaca aún más en la Agenda 2030 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo Sos-
tenible, ya que la cultura determina la relación 
de las personas con el mundo y, por tanto, abre 
una vía hacia la innovación transversal en todos 
los aspectos del desarrollo. Los investigadores, 
los grupos de reflexión y los responsables políti-
cos son cada vez más conscientes de la crecien-
te importancia de la cultura en los procesos de 
desarrollo. 

También cabe mencionar que la pluralidad de 
perspectivas está llevando –aunque pruden-
temente– a un cierto consenso conceptual. A 
pesar de que cultura, innovación, creatividad y 
tecnología se han convertido en términos clave, 
aún nos queda mucho camino por recorrer an-
tes de que comprendamos todas las conexiones 
y causalidades que existen entre estas nociones 
y el desarrollo sostenible. No es fácil definir la 
innovación sin determinar si esta es un atributo 
o un proceso, ya que es un concepto con múl-
tiples definiciones que aluden claramente a la 
capacidad de crear algo nuevo, pero también de 
reinventar, de conectar aspectos aparentemente 
inconexos, de disolver paradigmas convenciona-
les y, por tanto, de dar solución tanto a viejos 
como a nuevos problemas. Solo la innovación 
tiene la capacidad de alterar el statu quo e in-
ducir el desarrollo, de destacar en circunstancias 

como las crisis actuales, marcadas por la nece-
sidad de prever las posibles situaciones futuras. 

Dado que las artes y la cultura siempre han va-
lorado la idea de aquello que también puede 
ser imaginado de otro modo y, por tanto, pro-
ducen continuamente nuevos contenidos, crean 
nuevos modelos de colaboración e integran las 
tecnologías de formas novedosas, la innovación 
siempre ha sido un aspecto central en el sec-
tor. Varios estudios realizados en la materia6 
han demostrado que los alumnos de secundaria 
que reciben una educación basada en las artes 
presentan mayor capacidad de resolución de 
problemas, de pensamiento creativo y de pen-
samiento crítico. El arte y la cultura fomentan 
la creatividad, y la creatividad conduce a la in-
novación, que contribuye a superar muchos de 
los problemas más graves del mundo. La inno-
vación derivada de la cultura y las artes tiene la 
capacidad de mejorar la vida de las personas, 
transformar comunidades, generar empleo y 
crecimiento económico, además de tener efec-
tos indirectos en otras industrias. A lo largo de 
la historia, la innovación cultural ha introducido 
muy a menudo innovaciones en otros aspectos 
de la sociedad, como el desarrollo y la integra-
ción comunitaria, la salud y el bienestar, la pro-
tección del medio ambiente, las industrias crea-
tivas, o la regeneración urbana, entre otros.

Los cambios volátiles en la esfera digital y en la 
sociedad mundial contribuyen a un mayor grado 
de democratización del conocimiento. La crisis 
humanitaria, el cambio climático y la pandemia 
exigen la integración de muchos tipos de cono-
cimiento (científico, artístico, tecnológico) para 
gestionar la complejidad del nuevo paradigma 
de desarrollo y cultivar una gobernanza eficaz. 
La expansión de las fuentes de innovación ac-
tuales otorga a los agentes culturales un nue-
vo papel, que es especialmente importante en 
este contexto debido a su capacidad creativa. 
Es fácil encontrar ejemplos de iniciativas inno-
vadoras de este tipo en el sector cultural entre 
las contrapartes de la COSUDE. El proyecto “Fo-
mentanto el arte ambiental en Nicaragua” tuvo 
mucho éxito en la concientización sobre temas 
ambientales entre el público infantil, juvenil y 
adulto a través de actividades artísticas innova-
doras que se llevaron a cabo por todo el país. En 
Kirguistán, nuevos diseños artísticos impulsaron 
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etc. Así pues, la transformación digital va mucho 
más allá del mero progreso tecnológico, ya que 
exige una profunda innovación de las infraes-
tructuras, los entornos jurídicos, los modelos de 
producción y las normas culturales. En lo que 
respecta a las artes y la cultura, la transforma-
ción digital ha empujado al sector cultural fi-
nanciado con fondos públicos hacia una nueva 
constelación de partes interesadas y a un nuevo 
entorno normativo. Ha ido alterando la autori-
dad de las instituciones culturales, produciendo 
formas líquidas de propiedad e incorporando 
nuevos jugadores en el terreno de juego. Por 
ejemplo, durante la pandemia, fueron retrans-
mitidas actuaciones en directo a través de pla-
taformas en línea como YouTube, Facebook y 
Vimeo, cada una con su propia normativa. Las 
tecnologías digitales vienen desempeñando un 
papel esencial en la economía inmaterial, ya que 
permiten diversas formas de intercambio social 
y contribuyen considerablemente a distintas for-
mas de innovación.

En los últimos años, aparte de que la pande-
mia haya impulsado la transición digital más allá 
incluso de lo que vaticinaban las predicciones 
más exageradas, la introducción del 5G, la in-
teligencia artificial y el big data iban a provocar 
igualmente más cambios que cualquier otra tec-
nología de los últimos treinta años. A raíz de 
la transformación digital, han surgido nuevas 
formas de (co)creación, producción, distribución 
y acceso a la cultura, así como nuevas prácti-
cas empresariales estratégicas y operativas. El 
público ahora demanda formas innovadoras de 
“visitar” museos, “asistir” a representaciones 
teatrales y participar en lecturas de libros como 
resultado de una tecnología cada vez más so-
fisticada y del uso de dispositivos digitales para 
experimentar actividades culturales a distancia. 
La sostenibilidad y la relevancia de muchas or-
ganizaciones culturales ha estado y estará de-
terminada por su capacidad para pasar de lo 
presencial a lo digital. 

La COSUDE y sus contrapartes también han re-
conocido que esto puede reforzar la resiliencia 
de las organizaciones ante futuras crisis y pro-
porcionar una vía más rentable de llegar a un 
público más amplio. Por ejemplo, la galería Bo-
num Factum de Uzbekistán consiguió crear cur-
sos en línea para artistas y lanzar una exposición 

la artesanía tradicional y las pequeñas industrias 
textiles. En el marco del proyecto “Cultura para 
la democracia”, en Serbia, la innovación ha sido 
entendida como el desarrollo de nuevas formas 
de colaboración a través de la puesta en marcha 
de un mecanismo que involucre a los ciudada-
nos en la definición de sus propias necesidades 
culturales y permita capacitar a los artistas para 
la participación comunitaria. En general, los 
problemas actuales impulsan la capacidad del 
sector cultural para innovar en ámbitos impor-
tantes como la creación y la experimentación 
colaborativas, la creación y la diversificación de 
públicos, los avances tecnológicos, los bienes y 
servicios experienciales, los métodos de gestión 
innovadores y las nuevas formas de satisfacer las 
necesidades sociales. 

LA TRANSFORMACIÓN 
DIGITAL COMO UN 
ASPECTO DE LA 
INNOVACIÓN

En las tres últimas décadas, la política cultural 
se ha visto cada vez más influenciada por la 
transformación digital. Es preciso distinguir la 
transformación digital de la digitalización. La 
digitalización es el acto o proceso de digitali-
zar, es decir, de convertir datos analógicos en 
digitales. Hoy en día, los museos crean cada vez 
más archivos digitales de sus colecciones de arte 
analógicas para lograr una mejor conservación 
y accesibilidad. Uno de los ejemplos más impre-
sionantes de digitalización entre las contrapartes 
de la COSUDE es el archivo en línea de la cultura 
somalí, eminentemente oral (sonidos, poemas, 
manuscritos religiosos e históricos, etc.), con el 
fin de hacerla más accesible a las generaciones 
futuras.

La transformación digital, por su parte, describe 
la adopción o la mayor utilización de la tecnolo-
gía digital o informática por parte de una orga-
nización, una industria o un país. Hace referen-
cia a una variedad de tecnologías ampliamente 
accesibles y capaces de cambiar paradigmas, 
tales como los medios sociales, los análisis de 
Internet, la informática cognitiva, la biometría, 
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digital internacional durante la pandemia. Sha-
gaf for Digital Expression, una ONG con sede en 
el territorio palestino ocupado, puso en marcha 
un proyecto basado en la sensibilización artísti-
ca y digital sobre los problemas que enfrentan 
los agricultores, al tiempo que investigaba sobre 
el patrimonio culinario, agrícola, cultural y artís-
tico de la zona. En palabras de los responsables 
del proyecto, el significado de la transformación 
digital para los artistas palestinos es “ampliar las 
fronteras, romper el aislamiento y el asedio para 
llegar a un público más amplio”. Otro proyecto 
que vincula la transformación digital con el de-
sarrollo de una manera que mejora la vida coti-
diana de forma sostenible es “Creatics”, puesto 
en marcha por la incubadora BANJ en Haití. El 
proyecto combina teoría y práctica ofreciendo 
a los jóvenes creadores formación sobre nuevas 
tecnologías de la información y diversos tipos 
de fenómenos digitales (TNF, medios sociales, 
realidad virtual, etc.). No es difícil reconocer que 
estos proyectos tienen repercusiones socioeco-
nómicas más amplias en las comunidades im-
plicadas, más allá de sus aspectos culturales: la 
inclusión social, el diálogo intercultural, la sos-
tenibilidad económica, la capacitación y la au-
todeterminación de las comunidades, así como 
el fortalecimiento de la imagen y la identidad 
locales. 

¿HACIA DÓNDE 
NOS DIRIGIMOS? 
PERSPECTIVAS DE ACCIÓN 
FUTURA

Hasta aquí, hemos visto que la COSUDE viene 
apoyando diversos proyectos basados en nue-
vos enfoques de la transformación digital y la 
innovación en las artes y la cultura, así como en 
valores comunes que se convierten en directrices 
para la distribución de recursos y la ejecución de 
actividades colaborativas. Las redes culturales 
como la Comunidad de Práctica para la Cultura 
y el Desarrollo de la COSUDE parecen ser he-
rramientas más eficaces que las formas tradicio-
nales de organización para introducir cambios 
sociales y políticos en las sociedades. En el seno 
de la red, la COSUDE y sus contrapartes crean 

las condiciones para un intercambio significativo 
sobre las situaciones vigentes en los diferentes 
contextos, ya que una mejor comprensión mu-
tua es esencial a la hora de establecer alianzas 
transfronterizas y preparar el terreno para intro-
ducir cambios estructurales.

Hemos visto solo algunos ejemplos de cómo los 
miembros de la red de la COSUDE fomentan la 
interacción entre las esferas artística, cultural, 
tecnológica, política y social; y, en la transforma-
ción de la vida cultural cotidiana, estos suelen 
emerger como ejecutores del proceso de trans-
formación digital y de innovación, dentro del 
cual es posible emprender acciones de compro-
miso social en diversas direcciones. Al hacerlo, 
también promueven la diversidad cultural sos-
tenible, lo que implica que todos los grupos de 
personas tienen la opción colectiva de cultivar 
su cultura y, lo que es igualmente importante, 
la opción colectiva de determinar la naturaleza y 
los medios de la innovación cultural.

Por otro lado, las contrapartes de la COSUDE 
también reconocen los desafíos relacionados 
con la transformación digital y la innovación en 
el sector, siendo el más importante de ellos la 
notoria brecha digital. La falta de acceso a In-
ternet por problemas de infraestructura o por 
una financiación inadecuada, la falta de alfabe-
tización digital básica y la ausencia de neutra-
lidad de la red —el tratamiento igualitario de 
todos los datos en línea— son algunos de los 
factores que han contribuido a profundizar la 
brecha. Según los datos de la UNESCO, el 46% 
de la población mundial aún no tiene acceso 
a Internet7. Además, su distribución entre ca-
tegorías demográficas es desigual: las mujeres, 
las poblaciones rurales y las personas ancianas 
se encuentran en desproporcionada desventaja. 
Todo ello crea obstáculos considerables para la 
diversidad de la expresión cultural y profundiza 
las desigualdades existentes.

Por lo tanto, también es hora de replantear los 
parámetros relativos a la diversidad y la inclusión 
que se aplican en nuestra programación virtual. 
Han surgido muchos nuevos grupos vulnera-
bles, como los jóvenes trabajadores culturales 
que se encuentran al principio de su carrera y 
los autónomos que carecen de un sistema fia-
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ble que los apoye durante una crisis prolongada. 
Así pues, en nuestra era postdigital, las brechas 
en la participación cultural aún están presentes, 
cuando no más profundas. ¿De qué manera po-
demos conectar con quienes están del otro lado 
de la brecha digital al tiempo que contribuimos 
a las sinergias entre la “transformación verde” 
y las tecnologías digitales? Aquí, la COSUDE y 
sus contrapartes podrían desempeñar un papel 
importante, y trabajar para reducir la brecha di-
gital a través de sus redes. A continuación, se 
enumeran varias vías para lograrlo: 

	› Labor conjunta de promoción y sensibiliza-
ción en pro de la creación de políticas cultu-
rales, estrategias sectoriales y planes de ac-
ción para apoyar la transformación digital del 
sector cultural y garantizar una remuneración 
justa de los trabajadores de la cultura en el 
entorno digital.

	› Colaboración de las partes interesadas del sec-
tor creativo para aumentar la transparencia y 
la disponibilidad de datos sobre la creación, 
la producción, la distribución y el acceso a los 
contenidos digitales, con el fin de analizar las 
carencias específicas en las competencias digi-
tales y velar por que los datos sirvan de base 
para la formulación de políticas.

	› Creación de programas de formación para 
mejorar las capacidades y competencias digi-
tales de los profesionales del sector cultural, a 
fin de velar por que el fortalecimiento de la 
capacidad y el apoyo alternativo sean inclusi-
vos y accesibles a todos por igual, de manera 
que ningún individuo o grupo de personas se 
quede atrás en el cambio digital.

	› Creación y ejecución de programas de coope-
ración cultural que fomenten la alfabetización 
digital y las competencias digitales, y el apo-
yo a las organizaciones culturales para que 
se transformen en espacios de aprendizaje 
donde el público pueda adquirir habilidades y 
competencias de alfabetización digital a través 
de la cocreación.

	› Apoyo a la investigación sobre la huella 
medioambiental de las tecnologías digitales 
más utilizadas en el sector cultural.

Emprendiendo estas y otras vías para reducir 
la brecha digital, la transformación digital y la 
innovación en el ámbito de la cultura pueden 
generar más oportunidades hacia un futuro más 
sostenible. Durante la crisis sanitaria, pudimos 
apreciar cuán valiosa es la cultura para el bienes-
tar emocional de la sociedad y cómo el creciente 
uso de las tecnologías digitales ha afectado ra-
dicalmente al modo en que se (co)crean, inter-
cambian y distribuyen los contenidos culturales. 
Debemos seguir reafirmando la naturaleza indis-
pensable del sector cultural para el bienestar de 
la sociedad, especialmente en estos momentos 
de incertidumbre para la humanidad, utilizando 
a nuestro favor las herramientas digitales dispo-
nibles y la innovación inherente a las artes y a la 
cultura.
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